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De cara a su última Cuenta Pública, el próximo 1 de
junio, cabría esperar del Presidente Boric una re-
flexión profunda respecto de lo que ha sido su ex-
periencia de gobierno. El movimiento político que

le dio la oportunidad de llegar a La Moneda es reciente y
emergió desde el mundo estudiantil universitario, poco re-
presentativo de la realidad del país. Su penetración en otros
sectores de la sociedad ha sido escasa, y quizás ello está a la
base del magro apoyo que ha logrado durante su gestión, si
bien le tocó un período de menos dificultades que a su antece-
sor. La estrategia política que llevó a este movimiento al po-
der estuvo marcada por el uso del conflicto como instrumen-
to de diferenciación, no solo con sus adversarios evidentes,
sino también con sus antecesores de la centroizquierda, la que
no resistió su embate y quedó debilitada. Y si bien pudieron
conseguir el apoyo de una
parte de los votantes de centro
en la segunda vuelta presiden-
cial pasada, ello fue más por
las características del candida-
to rival que por sus propios
méritos. Luego, durante su
gobierno, ese centro se ha alejado de ellos, incluso pese a ha-
ber incorporado al Socialismo Democrático a su coalición. 

La polarización que emergió de esta manera de hacer
política les ha hecho difícil gobernar. Actuaciones oposito-
ras, como la exagerada insistencia en acusaciones constitu-
cionales, dan cuenta de cómo las formas que llevaron al
frenteamplismo al poder generan reacciones que siguen
tensionando. Más aún cuando el Gobierno, particularmen-
te en su esfuerzo refundacional inicial —por ejemplo, en la
campaña del Apruebo—, exacerbó el clima de enfrenta-
miento. Pero las democracias liberales avanzan preferente-
mente con cambios graduales y construcción de acuerdos,
sobre todo si no se dispone de mayorías parlamentarias. Esa
realidad obligó a esta administración a repensar consignas
programáticas como la refundación de las policías, la con-
donación total del CAE o el término de las AFP. En la prácti-
ca, mientras que en materia policial se ha avanzado escasa-
mente incluso en reformas razonables, en las otras áreas el
camino seguido ha diferido marcadamente del trazado ori-

ginal. Por cierto, la emergencia de la seguridad ciudadana
como la prioridad más evidente de la población afectó el
desarrollo del Gobierno, pero esto era algo que venía incu-
bándose, pese a lo cual mostró no haber llegado preparado.

En momentos en que la democracia pierde alarmante-
mente fuerza como alternativa preferible de gobierno (véase
la última encuesta CEP), sería pertinente una reflexión since-
ra del primer mandatario. Hay lecciones valiosas que extraer
de su experiencia política y de las decepciones a que ella ha
dado lugar. Tales lecciones son importantes para su propio
partido, el Frente Amplio, pero sobre todo, para las nuevas
generaciones que aspiran a influir en la evolución de los acon-
tecimientos. La última cuenta, más que tratar de definir lega-
dos que siempre terminan diluyéndose, debería servir para
profundizar en lo que significa gobernar una sociedad diver-

sa y compleja. Tal sería un
ejercicio valioso.

Indudablemente, un go-
bierno quiere también cerrar
bien su gestión. Hay al menos
cuatro dimensiones que pue-
den ser significativas. Cerrar

bien la agenda de seguridad, que contiene varios elementos
pendientes —por ejemplo, la ley de inteligencia—, es una. La
segunda es la agenda del Senado en materia de reforma políti-
ca. No es perfecta, pero sí un primer paso que ayudaría a un
mejor funcionamiento de la democracia. El Gobierno haría
bien en no entorpecer su evolución. Una tercera dimensión es
llevar a buen término el proyecto de “permisología”, las me-
didas que promueven la inversión y la reforma de notarios y
conservadores. Por último, lograr un nuevo financiamiento
estudiantil en la educación superior que reemplace al CAE
sería un aporte. Sus pilares fundamentales cuentan con apo-
yo, pero el impacto negativo en los ingresos de las institucio-
nes por impedir el copago de quienes, perteneciendo a los
deciles 7 a 9, reciban el nuevo financiamiento, y el alto grava-
men que le correspondería pagar a una proporción importan-
te de los egresados suscitan justificado rechazo y, además, son
innecesarios para un buen funcionamiento del sistema. Ello
puede llevar al fracaso de una reforma y, de paso, impedir
que se cierre una llave que hoy contribuye al déficit fiscal. 

La polarización que ellos mismos generaron

con su forma de hacer política les ha hecho

aún más difícil gobernar. 

Cuenta Pública: Una oportunidad 

La campaña anual de vacunación ha tenido este año
algunas dificultades, las que se han complicado
con antecedentes de campañas anteriores que pa-
recían bien hechas, pero que también habían su-

frido fallas de distinta naturaleza. Según lo informó la
Contraloría General de la República, en las campañas de
2022 y 2023 se aplicaron más de 18 mil vacunas vencidas
contra el covid-19. El Ministerio de Salud respondió que el
error no habría afectado ni al 0,1 por ciento de las dosis
administradas, con lo cual es muy posible que no se haya
registrado impacto alguno por esta pequeña proporción
de población vacunada con efectos dudosos, pues no está
claro cuál sería la efectividad de la inmunización después
de la fecha de vencimiento.
Por cierto, los efectos políti-
cos de los errores cometidos
por las autoridades sanita-
rias no pueden aminorarse y
las responsabilidades debe-
rían exigirse. Las explicacio-
nes de que se habrían equivocado al registrar las partidas
no logran disipar la obligación de hacerse cargo de la vacu-
nación desde la adquisición de las dosis necesarias hasta su
administración a la población objetivo. Pero en 2024, nue-
vamente se produjeron problemas, puesto que más de un
millón 200 mil dosis de vacuna contra la influenza queda-
ron sin usarse debido a vencimiento o a problemas logísti-
cos y técnicos en su distribución. 

La aparición de estas noticias en este mes, cuando aún
está en marcha la vacunación por la temporada 2025, no
puede ser más negativa, porque daña el prestigio de la au-
toridad y del ministerio en su conjunto. La confianza en las
recomendaciones médicas es una condición indispensable
para que la población responda y se inmunice contra las
amenazas de infecciones virales. Esta vez, ya los datos es-
tán revelando que el país está acercándose a máximos de
contagios respiratorios, con cifras que superan amplia-
mente a las del año pasado. Las cifras de urgencias entre

las personas mayores de 65 años durante el mes de abril
han sido cerca de un 20 por ciento más altas que en 2024,
en tanto la vacunación no alcanza al 60 por ciento, lo que
deja a buena parte de la población expuesta al riesgo. Los
números entre los niños menores de 5 años revelan una
tasa de vacunación aún menor. 

La situación sanitaria podría mejorarse si la cobertura
de la inmunización tuviera una respuesta más unánime de
la población, pero para ello es necesario que toda la infor-
mación que se entregue sea absolutamente confiable y que
no estén surgiendo controversias que desacrediten a las
autoridades. Los continuos cuestionamientos es seguro
que afectan las reacciones del ciudadano medio, que no

posee información calificada
ni formación científica. Solo
se entera de que existen
cuestionamientos que ponen
en duda las recomendacio-
nes médicas. Así ha ocurrido
con las polémicas artificiosas

que se han generado sobre los efectos secundarios de las
vacunas. Surgieron ellas en países desarrollados, estimu-
ladas por personas que buscaban notoriedad para poder
desarrollar sus negocios. De hecho, los primeros médicos
que estimularon estas discusiones han sido condenados y
se les ha retirado la licencia para ejercer, pero ellos han
permitido dejar establecida la importancia crucial de la
confianza en el éxito de las campañas de vacunación. 

En Chile, afortunadamente, aún no se ha llegado a esta
oposición a las vacunas, pero los errores cometidos no esti-
mulan la confianza necesaria. La autoridad a cargo del
programa de inmunización debería ser incuestionable en
su formación y capacidad técnica, y ella debiera encabezar
la investigación que deje en claro dónde se han producido
los errores. Si su principal objetivo, como ha sido habitual
durante este Gobierno, es eludir toda responsabilidad, en-
tonces solo prolonga el debate y termina por minar aún
más la seguridad en sus indicaciones. 

Los continuos cuestionamientos afectan las

reacciones del ciudadano medio, que no posee

información calificada ni formación científica.

Campañas de vacunación

L a r e c i e n t e
presentación aquí
del libro de Javier
Cercas (“El loco de
Dios en el fin del
mundo”), un diá-
logo del autor con
la talentosa María
Teresa Cárdenas,
movió el interés
del público y los
lec tores por un
asunto que con seguridad concierne
a la mayor parte de la humanidad.
Cercas, un ateo, racionalista y anti-
clerical declarado, fijó en este libro
su atención en la pregunta
de su madre acerca de si se
encontraría con su difunto
marido una vez que ella mu-
riera. Esa fue la pregunta
que el escritor quiso dirigir a
Jorge Bergoglio.

¿Qué motivación pudo tener un
ateo para fijarse en un Papa y dispo-
nerse a conversar seria y extensa-
mente con varios prelados, teólogos,
misioneros y periodistas de Roma,
hasta casi al punto de transformarse
en un fervoroso y condescendiente
vaticanista? Tratándose del escritor
hispano, esa motivación estuvo en la
inquietud expresada por su madre,
si bien en mi caso lo que me ha movi-
do a tratar también el tema religioso
es algo puramente estadístico: si sie-
te de cada 10 personas afirman creer
en Dios, ¿cómo se podría eludir una
respuesta u ordenar al menos el
frondoso naipe de las muchas creen-
cias que existen sobre el particular?

De partida, vale tener presente
la distinción entre religiones (por
ejemplo, el cristianismo) e iglesias
(por ejemplo, la Católica). Estas últi-
mas son instituciones jerárquica-
mente organizadas, mientras las re-
ligiones no son propiamente institu-
ciones, sino doctrinas que surgen del
mensaje de un fundador que se ex-
pande hasta alcanzar a muchísimos
que adoptan o heredan ese credo de
origen. El filósofo Gianni Vattimo
afirma que las iglesias son a las reli-
giones lo que los museos al arte, o
valiéndome de un lenguaje nada ele-
gante, son lo que los clubes de fútbol

al fútbol. Siguiendo con esta analo-
gía, alguien podría creer que el fút-
bol es el mejor de los deportes colec-
tivos y, sin embargo, no hacerse so-
cio ni hincha de un club en particu-
lar. También es posible creer en Dios
y no adscribir a ninguna religión ni
formar parte de una iglesia.

Así es como han surgido reli-
giones e iglesias, como fue patente
en el caso de la religión cristiana y
las muchas iglesias de ese carácter
que han sido organizadas como ta-
les. Esto es lo que explica que, tra-
tándose de la Iglesia Católica, a
partir del Concilio Vaticano II, se le
haya pedido a esta institución, Ber-
goglio y Cercas incluidos, que

vuelva a su raíces cristianas y, si
fuera necesario, hasta a las propias
catacumbas.

Como desde niño he celebrado
el género policial, me cuesta enten-
der la afirmación de Cercas de que
todas sus novelas son policiales,
simplemente porque en ellas hay
siempre un enigma. Este mismo au-
tor ha publicado un par de novelas
deliberada e inequívocamente poli-
ciales, en mi parecer ambas muy dé-
biles, que poco o nada tienen que ver
con su obra mayor, “Anatomía de
un instante”. No es que los relatos
policiales sean un género menor, pe-

ro no sé si para calificarlos
de tales bastaría con que en
un texto nos encontráramos
con la enigmática palabra
“enigma”, a veces reempla-
zada por otra más sospecho-
sa: “misterio”.

Ateo como se reconoce, me ha-
bría gustado preguntar a Cercas
cuántas clases de ateos distingue él
—porque existen varias, al igual que
pasa con los creyentes y agnósti-
cos—, lo cual, como en tantas otras
cosas, muestra una realidad hetero-
génea y compleja que refuerza la
pertinencia de utilizar los plurales
en vez de las simplificadoras voces
en singular.

Como ven, seguiría hablando
con Cercas de literatura, y también
de cine, que me parecen las mayores
y más extendidas fuentes de diversi-
dad que conocemos.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Literatura y diversidad

Ateo como se reconoce, me habría gustado

preguntar a Javier Cercas cuántas clases

de ateos distingue él.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Agustín Squella

La próxima semana sería final-
mente votada por la sala del Sena-
do la reforma constitucional que
busca mejorar el funcionamiento
de nuestro sistema político. Aun-
que ha sido objeto de sucesivas di-
laciones, la transversalidad de sus
apoyos —que van desde el PS a la
UDI— debiera asegurar su apro-
bación por los senadores. 

Cuestión distinta será lo que
ocurra en la Cámara de Diputados,
cuya fragmentación —precisa-
mente, el problema central que
busca atacar este proyecto— hace
difícil reunir el quorum de cuatro
séptimos (88 diputados) que re-
quiere, considerando la resistencia
que genera en
colectividades
pequeñas y entre
congresistas que
podrían verse
afectados por la
iniciativa, cuya
disposición clave es el estableci-
miento de un umbral del 5% de la
votación nacional para acceder a la
representación parlamentaria.

Frente a este escenario, se ha
informado que el ministro del Inte-
rior, Álvaro Elizalde, estaría soste-
niendo conversaciones para avan-
zar en un “plan B”, una serie de re-
formas legales que apuntarían a
elevar los requisitos para la confor-
mación y financiamiento de parti-
dos políticos, y a fortalecer su dis-
ciplina interna. Tales propuestas,
de avanzar, deberán ponderarse en
su mérito, pero cabe desde ya ob-
servar que ninguna se hace ade-
cuado cargo del referido problema
de la fragmentación. 

En efecto, puede ser valioso es-
tablecer mayores exigencias para
la creación de nuevos partidos y re-
visar normas del actual sistema de
financiamiento público que pue-
den estar operando como un in-
centivo para el aventurerismo. Sin
embargo, la fragmentación, con to-
das sus consecuencias de entraba-

miento y dificultad para la cons-
trucción de mayorías y el logro de
acuerdos, no es un riesgo a preve-
nir, sino la lamentable realidad ac-
tual de nuestro sistema político. A
tal punto que —con 18 partidos, re-
presentados en ella, más 40 dipu-
tados independientes—, la Cáma-
ra de Diputados chilena supera in-
cluso a aquellos parlamentos como
la Knéset, de Israel —hoy con 15
partidos—, tradicionalmente se-
ñalados como ejemplos extremos
de fragmentación. 

Es imposible enfrentar esta si-
tuación sin introducir cambios al
sistema electoral. Ese es precisa-
mente el sentido del umbral del

5%: impedir la
llegada al Con-
greso de colecti-
vidades que, con
mínima vota-
ción, concentran
—dada la falta de

mayorías— un poder muy supe-
rior a su efectiva representativi-
dad. Por cierto, es un mecanismo
imperfecto y que suscita contro-
versia entre especialistas, pero pa-
rece reunir mayor apoyo político
que otras fórmulas tal vez más efi-
caces, como la prohibición de los
pactos electorales o la reducción
del número de diputados a elegir
por distrito. El Ejecutivo, sin em-
bargo, no se muestra dispuesto a
abrirse a ninguna de estas opciones
y, en cambio, prefiere privilegiar
los intereses de los partidos más
pequeños del oficialismo, a los
cuales poco conviene alterar el de-
fectuoso statu quo actual. 

En ese contexto, sin cambios al
sistema electoral, un puñado de
normas disciplinarias que aumen-
ten el poder de micropartidos
—como son algunos de los que
hoy existen— no mejorarán la go-
bernabilidad y, probablemente,
tampoco serán entendidas por una
ciudadanía cada vez más recelosa
de la actividad política. 

Es imposible hacerlo sin

introducir cambios al

sistema electoral.

Atacar la fragmentación

Más de alguna vez he escrito en esta
tribuna sobre el otoño y sobre aquello que
lo rodea: las hojas de los árboles desperdi-
gadas de manera
melancólica, la nubo-
sidad que reviste su
cielo, el tiempo que
parece moverse con
más lentitud, el frío
que de a poco co-
mienza a entumecer.
No hay otoño sin na-
da de esto, pero, y
conviene también
decirlo, el otoño es
por esencia la esta-
ción de la memoria y
de la esperanza.
¿Por qué me atrevo
a sostener esta idea? El otoño, dado el
viento y lo gris de su clima, posee un senti-
do implícitamente nostálgico y, por la mis-
ma razón, allí donde prima la añoranza se
despierta a su vez una mayor esperanza. 

El contraste, entonces, surge natural-

mente en esta estación que transita como
epílogo del verano y como preámbulo del
invierno. Está a medio camino entre una y

otra y, por ello, de-
canta sus días entre
el declinar de las va-
caciones y el ímpetu
propio de esas jorna-
das llenas de activi-
dad y de trabajo. 

Confieso mi incli-
nación por el otoño.
Si se me permite la
metáfora, hay en él
un aire que esboza
una novela de miste-
rio o que deja entre-
ver un verso sobre
los aconteceres hu-

manos. En síntesis, el otoño es hermoso y
despierta en el corazón del hombre un áni-
mo de modesto recogimiento y de confia-
da plegaria. 

D Í A  A  D Í A

El otoño
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—Este debe ser el regreso de otro vuelo chárter con empleados públicos dados
de alta que se encontraban en feliz tratamiento en alguna clínica del Caribe.
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